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Prologo 

 

 

Algunos se refieren a este libro como "la Biblia de la Economía". Se entiende si se lo juzga por su 

volumen, por la pluralidad de sus temas y por haber consagrado a la figura de su autor mas allá de 

cualquier simpatía religiosa. Investigación sobre la naturaleza y causas de las riquezas de las 

naciones apareció en Londres el 9 de marzo de 1776. Su autor, el escocés nacido en Kirkaldy en 

1723 y muerto en Edimburgo en 1790, es el padre del liberalismo económico. Hijo del Siglo de las 

Luces y, como tal, culto y contemporáneo de otros genios, Adam Smith paso a la historia por haber 

escrito la summa que produjo un quiebre, el prolijo y vastisimo desarrollo fúndante de una ideología 

que haría escuela. 

La riqueza de las naciones es un tratado que combina la moneda con la historia, la lógica con la 

teología. Su tesis económica es simple y puede resumirse en tres principios: a. Que, como ser 

económico, el hombre tiene el impulso natural del lucro; b. Que el universo esta ordenado de tal 

manera que los empeños individuales de los hombres se conjugan para componer el bien social; c. 

Que, conforme a. y b., el mejor programa consiste en dejar que el proceso económico siga su propio 

curso (laissez faire). Estos principios, que se difundieron al punto de olvidar su filiaci6n, encuentran 

su sentido cabal en el deísmo ilustrado de Smith. Como lo manifiesta en su otro gran libro, Teoría 

de los sentimientos morales, Smith creía en un Dios Supremo que había ordenado el universo como 

un mecanismo perfecto donde todo funciona y que resulto, por imagen y semejanza, bueno. Esta 

premisa atraviesa las paginas de La riqueza..., desde las reflexiones sobre el trabajo más elemental 

(Libro I) hasta la disertación sobre las funciones del Gobierno (Libro IV), a quien, supuesto el orden 

primigenio, no le toca otra tarea que mantenerlo. Para Adam Smith, la mejor política económica no 

precede del Gobierno sino de la acción espontanea de los individuos. El libro III y el IV abren el 

temario a cuestiones históricas de evolución y comercio, pero, por el recurso constante de ilustrar 

sus ideas con ejemplos cercanos en el comercio europeo, del propósito central de La riqueza de las 

naciones resulto también un mosaico de la época. Y es, en ultima instancia, un manual de lógica 

que se valió del método deductivo para arribar "mas naturalmente" a las conclusiones que Smith 

quiso imponer y que son el eje axiomático de este volumen. 

Por eso, aunque entendemos que el valor de La riqueza de las naciones reside en su globalidad 

que por otro lado se hace evidente en la dificultad de su fraccionamiento, esta "antología esencial" 

no pretende otra cosa que beber de su misma fuente las bases de una teoría que en su momento 



significo una reacción contra el mercantilismo feudal, pero que, en el tiempo, dibujo el trazado de 

una de las caras de la moneda: la realidad económica globalizada en la que vivimos. 

 

Introducción y plan de la obra 

 

El trabajo anual de cada naci6n es el fondo que en principio la provee de todas las cosas necesarias 

y convenientes para la vida, y que anualmente consume el país. Dicho fondo se Integra siempre, o 

con el producto inmediato del trabajo, o con lo que mediante dicho producto se compra de otras 

naciones. 

De acuerdo con ello, como este producto o lo que con el se adquiere, guarda una proporción mayor 

o menor con el numero de quienes lo consumen, la naci6n estará mejor o peor surtida de las cosas 

necesarias y convenientes apetecidas. 

Ahora bien, esta proporción se regula en toda nación por dos circunstancias diferentes: la primera, 

por la aptitud, destreza y sensatez con que generalmente se ejercita el trabajo, y la segunda, por la 

proporción entre el numero de los empleados en una labor útil y aquellos que no lo están. Sea cual 

fuere el suelo, el clima o la extensión del territorio de una nación, la abundancia o la escasez de su 

abastecimiento anual depende, en cada situación particular, de aquellas dos circunstancias. 

La abundancia o escasez de esa provisión depende mas, al parecer, de la primera que de la segunda 

de dichas condiciones. En las naciones salvajes de cazadores y pescadores, todo individuo que se 

halla en condiciones de trabajar se dedica a una labor mas o menos útil, y procura obtener, en la 

medida de sus posibilidades, las cosas necesarias y convenientes para su propia vida, o para la de 

los individuos de su familia o tribu que son muy viejos, demasiado jóvenes o no se hallan en 

condiciones físicas adecuadas para dedicarse a la caza o a la pesca. Estas naciones se hallan, sin em-

bargo, reducidas a tal extremo de pobreza, que por pura necesidad se ven obligadas muchas veces, o 

así lo imaginan en su ignorancia, a matar a sus hijos, ancianos y enfermos crónicos, o bien los 

condenan a perecer de hambre o a ser devorados por las fieras. En las naciones civilizadas y 

emprendedoras acontece lo contrario; aunque un gran numero de personas no trabaje absolutamente 

nada, y muchas de ellas consuman diez o, frecuentemente, cien veces mas producto del trabajo que 

quienes laboran, el producto del trabajo entero de la sociedad es tan grande que todos se hallan 

abundantemente provistos, y un trabajador, por pobre y modesto que sea, si es frugal y laborioso, 

puede disfrutar una parte mayor de las cosas necesarias y convenientes para la vida que aquellas de 

que puede disponer un salvaje. 



Las causas de este progreso en las facultades productivas del trabajo, y el orden según el cual su 

producto se distribuye, naturalmente entre los diferentes rangos y condiciones del hombre en la 

sociedad, forma la materia del Libro primero de esta Investigación. 

Cualquiera que sea el nivel de aptitud, destreza y sensatez con que el trabajo se ejercita en una 

nación, la abundancia o la escasez de su abastecimiento anual dependerá necesariamente, mientras 

exista tal nivel, de la proporción entre el numero de quienes anualmente se emplean en una labor 

útil y el de quienes no lo están de esta manera. El numero de obreros útiles y productivos, como 

veremos mas adelante, se halla siempre en proporción a la cantidad de capital empleada en darles 

ocupación y a la manera particular como este se emplea. En consecuencia, el Libro segundo trata de 

la naturaleza del capital, de la manera como se ha ido acumulando gradualmente, y de las diferentes 

cantidades de trabajo que pone en movimiento, según las distintas maneras de emplearlo. 

Las naciones medianamente adelantadas en aptitud, destreza y sensatez en la aplicación del trabajo, 

siguieron planes muy diversos en la manera general de emplearlo, pero no todos estos planes 

conducen igualmente a incrementar el producto. La política de unas naciones ha fomentado 

extraordinariamente las actividades económicas rurales, y la de otras, las urbanas. Difícilmente se 

encontrara una nación que haya tratado con la misma igualdad e imparcialidad esas distintas 

actividades. Desde la caída del Imperio Romano la política de Europa ha favorecido mas las artes, 

las manufacturas y el comercio, actividades econ6micas propias de las ciudades, que la agricultura, 

actividad económica rural. En el Libro tercero se explican las circunstancias que dieron origen a esa 

política, y aconsejaron aplicarla. 

Aun cuando, acaso, esos diversos planes fuesen primordialmente promovidos por los intereses 

privados, o por los prejuicios de determinados estamentos sociales, sin tener en cuenta o prever sus 

consecuencias en el bienestar general de la sociedad, han dado ocasión a diferentes teorías de 

Economía política; de ellas, unas ponderan la importancia de las actividades económicas urbanas, y 

otras, la de las rurales. Esas teorías han ejercido una influencia considerable no solo en las 

opiniones de la gente docta, sino también en la actuaci6n publica de los Príncipes y Estados 

soberanos. En el Libro cuarto intentaremos explicar, con la claridad y extensión que nos sea posible, 

esas diferentes teorías y los principales efectos que han producido en distintas épocas y naciones. 

El objeto de esos cuatro primeros libros consiste en explicar en que consiste el ingreso regular del 

conjunto de los moradores de un país o cual ha sido la naturaleza de aquellos fondos que han venido 

a satisfacer su consume anual en diferentes épocas y naciones. El Libro quinto y ultimo trata de las 

rentas del soberano o de la comunidad. En él procuramos mostrar, primero, cuales son los gastos 

necesarios del soberano o de la comunidad; que parte de ellos han de sufragarse por contribución 



general de toda la sociedad; cuales otros por un particular sector, o por algunos de sus miembros 

singularizados, y segundo, cuales son los métodos con arreglo a los cuales la sociedad, en su 

conjunto, deberá contribuir a sufragar los gastos correspondientes al todo social, y cuales son las 

principales ventajas e inconvenientes de cada uno de esos procedimientos; y tercero y ultimo, que" 

causas y razones pudieron inducir a la mayor parte de los gobiernos modernos a ignorar parte de sus 

rentas o a contraer deudas, y cuales han sido los efectos de estas deudas en la riqueza real, en el 

producto anual de la tierra y en el trabajo de la sociedad. 



Libro primero 

 

CAPITULO  I 

De la división del trabajo 

 

El progreso más importante en las facultades productivas del trabajo, y gran parte de la aptitud, 

destreza y sensatez con que diste se aplica o dirige, por doquier, parecen ser consecuencia de la 

división del trabajo. 

Los efectos de la división del trabajo en los negocios generales de la sociedad se entenderán mis 

fácilmente considerando la manera como opera en algunas de las manufacturas. Generalmente se 

cree que tal divisi6n es mucho mayor en ciertas actividades económicas de poca importancia, no 

porque efectivamente esa división se extreme mas que en otras actividades de importancia mayor, 

sino porque en aquellas manufacturas que se destinan a ofrecer satisfacciones para las pequeñas 

necesidades de un reducido numero de personas, el numero de operarios ha de ser pequeño, y los 

empleados en los diversos pasos o etapas de la producción se pueden reunir generalmente en el 

mismo taller y a la vista del espectador. Por el contrario, en aquellas manufacturas destinadas a 

satisfacer los pedidos de un gran numero de personas, cada uno de los diferentes ramos de la obra 

emplea un numero tan considerable de obreros, que es imposible juntarlos en el mismo taller. 

Difícilmente podemos abarcar de una vez, con la mirada, sino los obreros empleados en un ramo de 

la producci6n. Aun cuando en las grandes manufacturas la tarea se puede dividir realmente en un 

numero de operaciones mucho mayor que en otras manufactures más pequeñas, la divisi6n del 

trabajo no es tan obvia y, por consiguiente, ha sido menos observada. 

Tomemos como ejemplo una manufactura de poca importancia, pero a cuya división del trabajo se 

ha hecho muchas veces refrenda: la de fabricar alfileres. Un obrero que no haya sido adiestrado en 

esa clase de tarea (converja por virtud de la división del trabajo en un oficio nuevo) y que no este" 

acostumbrado a manejar la maquinaria que en 61 se utiliza (cuya invención ha derivado, 

probablemente, de la división del trabajo), por mis que trabaje, apenas podría hacer un alfiler al día, 

y desde luego no podría confeccionar mas de veinte. Pero dada la manera como se practica hoy día 

la fabricaci6n de alfileres, no solo la fabricaci6n misma constituye un oficio aparte, sino que esta 

dividida en varios ramos, la mayor parte de los cuales también constituyen otros tantos oficios 

distintos. Un obrero estira el alambre, otro lo endereza, un tercero lo va cortando en trozos iguales, 

un cuarto hace la punta, un quinto obrero esta ocupado en limar el extreme donde se va a colocar la 

cabeza: a su vez la confecci6n de la cabeza requiere dos o tres operaciones distintas: fijarla es un 



trabajo especial, esmaltar los alfileres, otro, y todavía es un oficio distinto colocarlos en el papel. En 

fin, el importante trabajo de hacer un alfiler queda dividido de esta manera en unas dieciocho 

operaciones distintas, las cuales son desempeñadas en algunas fabricas por otros tantos obreros 

diferentes, aunque en otras un solo hombre desempeñe a veces dos o tres operaciones. He visto una 

pequeña fabrica de esta especie que no empleaba mas que diez obreros, donde, por consiguiente, 

algunos de ellos tenían a su cargo dos o tres operaciones. Pero a pesar de que eran pobres y, por lo 

tanto, no estaban bien provistos de la maquinaria debida, podían, cuando se esforzaban, hacer entre 

todos, diariamente, unas doce libras de alfileres. En cada libra había mas de cuatro mil alfileres de 

tamaño mediano. Por consiguiente, estas diez personas podían hacer cada día, en conjunto, mas de 

cuarenta y ocho mil alfileres, cuya cantidad, dividida entre diez, correspondería a cuatro mil 

ochocientos por persona. En cambio si cada uno hubiera trabajado separada e independientemente, 

y ninguno hubiera sido adiestrado en esa clase de tarea, es seguro que no hubiera podido hacer 

veinte, o, tal vez, ni un solo alfiler al d/a; es decir, seguramente no hubiera podido hacer la 

doscientascuarentava parte, tal vez ni la cuatromilochocientosava parte de lo que son capaces de 

confeccionar en la actualidad gracias a la división y combinación de las diferentes operaciones en 

forma conveniente. 

En todas las demás manufacturas y artes los efectos de la división del trabajo son muy semejantes a 

los de este oficio poco complicado, aun cuando en muchas de ellas el trabajo no puede ser objeto de 

semejante subdivisión ni reducirse a una tal simplicidad de operación. Sin embargo, ja división del 

trabajo, en cuanto puede ser aplicada, ocasiona en todo arte un aumento proporcional en las 

facultades productivas del trabajo. Es de suponer que la diversificación de numerosos empleos y 

actividades económicas es consecuencia de esa ventaja. Esa separación se produce generalmente 

con mas amplitud en aquellos piases que han alcanzado un nivel mas alto de laboriosidad y 

progreso, pues generalmente es obra de muchos, en una sociedad culta, lo que hace uno solo, en 

estado de atraso. En todo país adelantado, el labrador no es mas que labriego y el artesano no es 

sino menestral. Asimismo, el trabajo necesario 

para producir un producto acabado se reparte, por regla general, entre muchas manos. ¿Cuantos y 

cuan diferentes oficios no se advierten en cada ramo de las manufacturas de lino y lana, desde los 

que cultivan aquella planta o cuidan el vellón hasta los bataneros y blanqueadores, aprestadores y 

tintoreros? La agricultura, por su propia naturaleza, no admite tantas subdivisiones del trabajo, ni 

hay división tan completa de sus operaciones como en las manufacturas. Es imposible separar tan 

completamente la ocupación del ganadero y del labrador, como se separan los oficios del carpintero 

y del herrero. El hilandero generalmente es una persona distinta del tejedor; pero la persona que ara, 



siembra, cava y recolecta el grano suele ser la misma. Como la oportunidad de practicar esas 

distintas clases de trabajo va produciéndose con el transcurso de las estaciones del ano es imposible 

que un hombre este dedicado constantemente a una sola tarea. Esta imposibilidad de hacer una 

separación tan completa de los diferentes ramos de labor en la agricultura es quizá la razón de por 

que el progreso de las aptitudes productivas del trabajo en dicha ocupación no siempre corren 

parejas con los adelantos registrados en las manufacturas. Es verdad que las naciones más opulentas 

superan por lo común a sus vecinas en la agricultura y en las manufacturas, pero generalmente las 

_aventajan mis en estas que en aquella. Sus tierras están casi siempre mejor cultivadas, y como se 

invierte en ellas mas capital y trabajo, producen mas, en proporción a la extensión y fertilidad na-

tural del suelo. Ahora bien, esta superioridad del producto raras veces excede considerablemente en 

proporción al mayor trabajo empleado y a los gastos más cuantiosos en que ha incurrido. En la 

agricultura, el trabajo del país rico no siempre es mucho más productivo que el del pobre o, por lo 

menos, no es tan fecundo como suele serlo en las manufacturas. El grano del país rico, aunque la 

calidad sea la misma, no siempre es tan barato en el mercado como el de un país pobre. El trigo de 

Polonia, en las mismas condiciones de calidad, es tan barato como el de Francia, a pesar de la 

opulencia y adelantos de esta ultima nación.  [...] Aunque un país pobre, no obstante la inferioridad 

de sus cultivos, puede competir en cierto modo con el rico en la calidad y precio de sus granos, 

nunca podrá aspirar a semejante competencia en las manufacturas, si estas corresponden a las 

circunstancias del suelo, del clima y de la situación de un país prospero. [...] 

Este aumento considerable en la cantidad de productos que un mismo numero de personas puede 

confeccionar, como consecuencia de la división del trabajo, precede de tres circunstancias distintas: 

primera, de la mayor destreza de cada obrero en particular; segunda, del ahorro de tiempo que 

comúnmente se pierde al pasar de una ocupaci6n a otra, y por ultimo, de la invenci6n de un gran 

numero de maquinas, que facilitan y abrevian el trabajo, capacitando a un hombre para hacer la 

labor de muchos. 

 

En primer lugar, el progreso en la destreza del obrero incrementa la cantidad de trabajo que puede 

efectuar, y la divisi6n del trabajo, al reducir la tarea del hombre a una operaci6n sencilla, y hacer de 

esta la única ocupación de su vida, aumenta considerablemente la pericia del operario. Un herrero 

corriente, que nunca haya hecho clavos, por diestro que sea en el manejo del martillo, apenas hará al 

día doscientos o trescientos clavos, y aun estos no de buena calidad. Otro que este" acostumbrado a 

hacerlos, pero cuya única o principal ocupaci6n no sea esa, rara vez podrá llegar a fabricar al día 

ochocientos o mil, por mucho empeño que ponga en la tarea. Yo he observado varios muchachos, 



menores de veinte anos, que por no haberse ejercitado en otro menester que el de hacer clavos, 

podían hacer cada uno, diariamente, mas de dos mil trescientos, cuando se ponían a la obra. Hacer 

un clavo no es indudablemente una de las tareas más sencillas. Una misma persona tira del fuelle, 

aviva o modera el soplo, según convenga, caldea el hierro y forja las diferentes partes del clavo, 

teniendo que cambiar el instrumento para formar la cabeza. Las diferentes operaciones en que se 

subdivide el trabajo de hacer un alfiler o un botón de metal son, todas ellas, mucho más sencillas y, 

por lo tanto, es mucho mayor la destreza de la persona que no ha tenido otra ocupación en su vida. 

La velocidad con que se ejecutan algunas de estas operaciones en las manufacturas excede a cuanto 

pudieran suponer quienes nunca lo han visto, respecto a la agilidad de que es susceptible la mano 

del hombre. 

 

En segundo lugar, la ventaja obtenida al ahorrar el tiempo que por lo regular se pierde, al pasar de 

una clase de operación a otra, es mucho mayor de lo que a primera vista pudiera imaginarse. Es 

imposible pasar con mucha rapidez de una labor a otra, cuando la segunda se hace en sitio distinto y 

con instrumentos completamente diferentes. Un tejedor rural, que al mismo tiempo cultiva una 

pequeña granja, no podrá por menos de perder mucho tiempo al pasar del telar al campo y del 

campo al telar. Cuando las dos labores se pueden efectuar en el mismo lugar, se perderá 

indiscutiblemente menos tiempo; pero la perdida, aun en este caso, es considerable. No hay hombre 

que no haga una pausa, por pequeña que sea, al pasar la mano de una ocupación a otra. 

Cuando comienza la nueva tarea rara vez esta alerta y pone interés; la mente no esta en lo que hace 

y durante algún tiempo mas bien se distrae que aplica su esfuerzo de una manera diligente. El habito 

de remolonear y de proceder con indolencia que, naturalmente, adquiere todo obrero del campo, las 

mas de las veces por necesidad —ya que se ve obligado a mudar de labor y de herramientas cada 

media hora, y a emplear las manos de veinte maneras distintas al cabo del día, lo convierte, por lo 

regular, en lento e indolente, incapaz de una dedicación intensa aun en las ocasiones mas urgentes. 

Con independencia, por lo tanto, de su falta de destreza, esta causa, por si sola, basta para reducir 

considerablemente la cantidad de obra que seria capaz de producir. 

En tercer lugar, y por ultimo, todos comprenderán cuanto se facilita y abrevia el trabajo si se emplea 

maquinaria apropiada. Sobran los ejemplos, y así nos limitaremos a decir que la invenci6n de las 

maquinas que facilitan y abrevian la tarea, parece tener su origen en la propia división del trabajo. 

El hombre adquiere una mayor aptitud para descubrir los métodos mas id6neos y expedites, a fin de 

alcanzar un propósito, cuando tiene puesta toda su atención en un objeto, que no cuando se distrae 

en una gran variedad de cosas. Debido a la división del trabajo toda su atención se concentra 



naturalmente en un solo y simple objeto. Naturalmente puede esperarse que uno u otro de cuantos 

se emplean en cada una de las ramas del trabajo encuentre pronto el método más fácil y rápido de 

ejecutar su tarea, si la naturaleza de la obra lo permite. Una gran parte de las maquinas empleadas 

en esas manufacturas, en las cuales se halla muy subdividido el trabajo, fueron al principio invento 

de artesanos comunes, pues hallándose ocupado cada uno de ellos en una operación sencilla, toda su 

imaginación se concentraba en la búsqueda de métodos rápidos y fáciles para ejecutarla. Quien haya 

visitado con frecuencia tales manufacturas habrá visto muchas maquinas interesantes inventadas por 

los mismos obreros, con el fin de facilitar y abreviar la parte que les corresponde de la obra. En las 

primeras maquinas de vapor había un muchacho ocupado, de una manera constante, en abrir y 

cerrar alternativamente la comúnicaci6n entre la caldera y el cilindro, a medida que subía o bajaba 

el pistón. Uno de esos muchachos, deseoso de jugar con sus camaradas, observe que atando una 

cuerda en la manivela de la válvula, que abría esa comunicación con la otra parte de la maquina, 

aquella podía abrirse y cerrares automáticamente, dejándole en libertad de divertirse con sus 

compañeros de juegos. Así, uno de los mayores adelantos que ha experimentado 

ese tipo de maquinas desde que se invento, se debe a un muchacho ansioso de economizar su 

esfuerzo. 

Esto no quiere decir, sin embargo, que todos los adelantos en la maquinaria hayan sido inventados 

por quienes tuvieron la oportunidad de usarlas. Muchos de esos progresos se deben al ingenio de los 

fabricantes, que han convertido en un negocio particular la producción de maquinas, y algunos otros 

proceden de los llamados filósofos u hombres de especulación, cuya actividad no consiste en hacer 

cosa alguna sino en observarlas todas y, por esta razón, son a veces capaces de combinar o 

coordinar las propiedades de los objetos mis dispares. Con el progreso de la sociedad, la Filosofía y 

la especulación se convierten, como cualquier otro ministerio, en el afán y la profesi6n de ciertos 

grupos de ciudadanos. Como cualquier otro empleo, también ese se subdivide en un gran numero de 

ramos diferentes, cada uno de los cuales ofrece cierta ocupaci6n especial a cada grupo o categoría 

de filósofos. Tal subdivisi6n de empleos en la Filosofía, al igual de lo que ocurre en otras 

profesiones, imparte destreza y ahorra mucho tiempo. Cada uno de los individuos se hace mas 

experto en su ramo, se produce mas en total y la cantidad de ciencia se acrecienta 

considerablemente. 

La gran multiplicación de producciones en todas las artes, originadas en la división del trabajo, da 

lugar, en una sociedad bien gobernada, a esa opulencia universal que se derrama hasta las clases 

inferiores del pueblo. Todo obrero dispone de una cantidad mayor de su propia obra, en exceso de 

sus necesidades, y como cualquier otro artesano, se halla en la misma situaci6n, se encuentra en 



condiciones de cambiar una gran cantidad de sus propios bienes por una gran cantidad de los 

creados por otros; o lo que es lo mismo, por el precio de una gran cantidad de los suyos. El uno 

provee al otro de lo que necesita, y recíprocamente, con lo cual se difunde una general abundancia 

en todos los rangos de la sociedad. 

Si observamos las comodidades de que disfruta cualquier artesano o jornalero, en un país civilizado 

y laborioso, veremos como excede a todo calculo el numero de personas que concurren a procurarle 

aquellas satisfacciones, aunque cada uno de ellos solo contribuya con una pequeña parte de su 

actividad. Por basta que sea, la chamarra de lana, pongamos por caso, que lleva el jornalero, es 

producto de la labor conjunta de muchisimos operarios. El pastor, el que clasifica la lana, el 

cardador, el amanuense, el tintorero, el hilandero, el tejedor, el batanero, el sastre, y otros muchos, 

tuvieron que conjugar sus diferentes oficios 

para completar una producción tan vulgar. Además de esto ;cuantos tratantes y arrieros no hubo que 

emplear para transportar los materiales de unos a otros de estos mismos artesanos, que a veces 

viven en regiones apartadas del país! Cuánto comercio y navegación, constructores de barcos, 

marineros, fabricantes de velas y jarcias no hubo que utilizar para conseguir los colorantes usados 

por el tintorero y que, a menudo, proceden de los lugares más remotos del mundo! ;Y que variedad 

de trabajo se necesita para producir las herramientas del más modesto de estos operarios! Pasando 

por alto maquinarias tan complicadas como el barco del marinero, el martinete del forjador y el telar 

del tejedor, consideraremos solamente que variedad de labores no se requieren para lograr una 

herramienta tan sencilla como las tijeras, con las cuales el esquilador corta la lana. El minero, el 

constructor del horno para fundir el mineral, el fogonero que alimenta el crisol, el ladrillero, el 

albañil, el encargado de la buena marcha del horno, el del martinete, el forjador, el herrero, todos 

deben coordinar sus artes respectivas para producir las tijeras. Si del mismo modo pasamos a 

examinar todas las partes del vestido y del ajuar del obrero, la camisa áspera que cubre sus carnes, 

los zapatos que protegen sus pies, la cama en que yace, y todos los diferentes artículos 

de su menaje, como el hogar en que prepara su comida, el carbón que necesita para este propósito 

sacado de las entrañas de la tierra, y acaso conducido hasta allí después de una larga navegaci6n y 

un dilatado transporte terrestre, todos los utensilios de su cocina, el servicio de su mesa, los 

cuchillos y tenedores, los platos de peltre o loza, en que dispone y corta sus alimentos, las diferentes 

manos empleadas en preparar el pan y la cerveza, la vidriera que, sirviéndole abrigo y sin impedir la 

luz, le protege del viento y de la lluvia, con todos los conocimientos y el arte necesarios para 

preparar aquel feliz y precioso invento, sin el cual apenas se conseguiría una habitación confortable 

en las regiones n6rdicas del mundo, juntamente con los instrumentos indispensables a todas las 



diferentes clases de obreros empleados en producir tanta cosa necesaria; si nos detenemos, repito, a 

examinar todas estas cosas y a considerar la variedad de trabajos que se emplean en cualquiera de 

ellos, entonces nos daremos cuenta de que sin la asistencia y cooperación de millares de seres 

humanos, la persona más humilde en un país civilizado no podría disponer de aquellas cosas que se 

consideran las más indispensables y necesarias. 

Realmente, comparada su situación con el lujo extravagante del grande, no puede por me 

nos de aparecérsenos simple y frugal; pero con todo eso, no es menos cierto que las comodidades de 

un príncipe europeo no exceden tanto las de un campesino econ6mico y trabajador, como las de este 

superan las de muchos reyes de Africa, dueños absolutos de la vida y libertad de diez mil salvajes 

desnudos. 

 


